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no carezcan de recreo, une de los lados del jardín 
será un pórtico cubierto. Bajo el supuesto asentado 
de que en llegando á cierta edad pasen al hospicio, 
ya se comprende que el número de niños de la Cuna 
no deberá ser tan crecido como en la actualidad, y 

no necesitan de un gran terreno para su asilo, salvo 
en todo caso el aumento que pueda haber en ellos, á 
consecuencia del aumento probable de poblacion. 

Las ideas que tengo manifestadas tratando de otros 
establecimientos, son respectivamente aplicables al 
que ahora nos ocupa, y repetirlas seria alargar in­
útilmente este escrito. Si el proyecto en general es 
aceptable, fácil será estudiar todos sus pormenores. 

No me detendré tampoco en probar la necesidad 
de construir una prision general, por ser cosa resuelta 
hace muchos años, y aun se comenzó el edificio que, 
sin embargo, no ha salido todaYia de sus cimientos. 
La obra debe, sin eluda, proseguirse; mas como se 
encuentra tan atrasada, aun es tiempo de examinar 
si el lngar donde se principió es el más á propóiiiito, 
y si los planos son susceptibles de alguna mejora. 
Mi opinion acerca del sistema, la tengo ya declarada: 
trabajo en comu11 y dormitorios separados. Ignoro 
si esta fué la base adoptada en aquélla, 'porque no 
conov.co los planos. Junto á la Penitenciaria estaría 
bien un cuartel de inválidos, r sobre todo, un hospi­
tal militar. Aunque en el asunto sobre que V. S. me 
pide informe no se comprende este último establecí-
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miento, no puedo ménos de hacer notar la necesidad 
de erigirlo, dependiente en todo de la adrni111stración 
militar, y con un departamento para los presos. La 
costumbre seguida hasta ahora de destinar en los 
hospitales civiles salas para militares r presos, está 
llena de inconvenientes. Exige una contabilidad es­
pecial y complicada, ocasiona frecuentes contesta­
ciones, y aun disgustos, pide una vigilancia harto 
molesta para los enfermos y los dependientes de la 
casa; obliga á establecer en ella medidas de seguridad 
pa.ra evitar evasiones en que no piensa la rnayoria 
de los enfermos, porque están allí por su voluntad, 
y crea, en fin, una administracion dentro de otra, 
para que ninguna de las dos marche bien. 

Acaso, Sr. Prefecto, se verá V. S. inclinado á con­
siderar corno un delirio la propuesta de erigir de 
nuevo tantos edificios y tan costosos, abandonando 
muchos de los existentes. Pero he debido proponerlo 
así, atendiendo á que en el oficio ele V. S. se me mar­
can dos caminos bien distintos. Se me previene pri­
mero que señale «las mejoras que son susceptibles 
de adoptarse,» y en seguida «las demás que deLen 
verificarse en adelante.>> Para cumplir con el primer 
precepto he indicado ya las reformas más urgentes 
en cada establecimiento, suponiendo que continúen 
en el local en que se hallan; mas no consideraría 
haber obsequiado, conforme á mi conciencia, la se-
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gunda parte de la prevencion, si no manifestara lo 

que creo ser verdad, y propusiera lo que me parece 

necesario proponer. Al ,erifü·arlo he prn<'edido siem­

pre en el concepto de q ne el país , a á rcci bi r 11ueva 

,ida, entrando en una era do paz ) de órden, porque 

si lo que no es de esperarse, 11i Dios permita, ,ol­

viésemos á nuestro ;tniiµ;no estado de inmoralidad v 
'-- < 

anarquia, no s<>lo seria jmposihle pensar en la co11s-

truccion de nue,os e¡;;tahlcei11iie11tos dr beneficencia, 

sino que los existentes, y eo11 ellos la so('icdaa entera, 

desaparecerían bien pronto en el <>Span1able abismo 

de 11uestras ren>lndonrs. Esta idea que ha presidido 

á mi inforn1e, explica tambicn por qué he propuesto 

la constrnccion de nn gran ho~pital en el campo, sin 

detenerme el incon,enien1e de la diffrultad de admi­

nistrarlo á tal dhitnneia. El día que ese edificio esté 

constrnido, es indudable qur ]o:-; alrededores de la 

capital gozarán de una Aegnri<lad <·ompleta, r las co­

municaciones serán tan fác iles y frecuentes como 

pueden serlo hoy dentro de la cin11:u1. Faltando es­

tas condiciones, sení Reñal <·i1•rta <le que el país mar­

cha á su ruina, si no ha, llegado )·a á ella, y por ron­

siguiente el edificio no se constrnirá. 

Todos los obstáculos son Yencibles, una ,ez ,en­

cido el primero, que es la falta de fondos. Xo será 

posible que á un gobierno digno de este nombre,.,· 

como Jrnsta ahora no hemos conocido, le falten re<"ur­

sos para obras de tan imponderable importancia. 

Aun cuando sólo vea en los estahleci111ientos de be-
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ueficencia unos acreedores legítimos á la hacienda 

púhlira. romo lo son en efecto poi· la-1 rnnn tiosas 

8nmm1 1pm se les han tornado en d i,rrl'la8 (>po<"H'-, el 

pago de ese crédito es uno de los deber<>~ del gobier­

no, y hastaria para hacer mucho de lo <¡ ne se nece­

sita. ::N'o oh·idernos, además, qne la mayor parte <le 

lo qlrn existe,). aun esa misma, suma tomada por el 

gobierno, se debe á la <"aridad pri,·ada, que no l1a 

muerto entre nosotros, ni morirá por nHhi que f<<' diga. 

J{n épocas de calamidades púhlicas, cnan<lo el rnbo 

entronizado ron di~frnz de gobierno agotaba todos 

loH recursos~- acecha ha los caudales del trabajo hon­

rado, como presa legal para, eeho de la rapifm y pre• 
mio de la <"ornplicidad, nacla tiene de extraflo que la 

caridad pare<'iese ef<btr muerta, i-ahiendo, <·01110 l'iahia, 

que sn generoso desprendimiento no daría otro resul­

tado q ne an~jar una nue,a presa :í. la d IIÍ<'a tnrba 

<lr sr111 neaclores. Pero miestra nacio11 rs 1·atól Í<'a . ." lo 
sení 1siernpre eo11 el fa,or di-vino, lo <·11al hastil para 

aHegurarno~ dr que iaR forhmas prirnd:tl'i prt•~tanín 
al gohirrno auxilios tan poderosos (]ll<', nnidoH á HllS 

propios medios, le serán h:uitantes para rjecuhu· estas 

~· mayorPs <'mprrsai-. Espero. rontiadarne11te, queja­

más R<'1·:i preril'io establerer entrr 11osotros la eontri­

hucio11 de pobres; dejernoR ese ráncrr á las naciones 

protestantes, qne se glorian de 111archar al frente de 

la oiYilir,acion; corno si pudiera haberla donde la, ca­

ridad lrn desaparecido, res preciso fingir una sombra 

de ella. arn1ándose de tocla la autoridad de la ley, 
para arrebatar algunas migajas de la mesa del festin. 
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Sea de esto lo que fuere, la prudencia aconseja 

preparar por lo ménos el camino á un porvenir muy 
probable. Supuesto que los establecimientos de que 
se trata no han de erigirse sino á condicion de que 
el país se tranquilice y prospere, esa misma prospe­

ridad ocasionará necesariamente, un aumento incal­

culable en el valor de la propiedad, sobre todo en la 

capital y en sus inmediaciones. Se deben, pues, ele­

gir desde ahora los terrenos que convengan para los 
edificios en cuestion, y adquirirlos lo más pronto po­
sible: lo contrario es exponerse á pagarlos diez veces 

más caros. En ningun caso seria desventajosa esta 

operacion. Porque aun cuando por cualquier motivo 
no llegaran á construirse los edificios, los terrenos 
crecerian en valor y podrían siempre ·renderse con 

ventaja, y si un exárnen posterior señalaba corno más 
conveniente otro punto, el provecho obtenido en la 
venta que se hiciera del terreno adquirido de ante­
mano, compensaría el aumento de valor del nue-vo. 

Tambien convendrá hacer y publicar desde ahora el 
programa necesario para la formacion de los planos, 

á fin de que los profesores de arquitectura tengan un 
plazo muy desahogado para estudiarlos con deteni­

miento. Adolecemos del defecto de dejar las cosas 
pam· la última hora, y entónces exigirlas con pre­

mura y escogerlas atropelladamente. Un error de 
esta clase seria fatal, y no hay precaucion excesiva 

para ponerse á cubierto de él. 
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Tal vez, Sr. Prefecto, me hace cerrar los ojos á las 
dificultades de esa empresa el deseo de ,erla reali­

v.ada. Probablemente mi vida no alcanzará para que 
logre yo en la tierra esa viva satisfaccion; mas abrigo 
desde ahora el convencimiento más sólido y profun­
do de que llegará un dia en que se ejecutará, no sólo 

lo que he propuesto sino mucho más. Ent6nceslos en­
fermos hallarán alivio á sus males, los convalecien­
tes recobrarán su salud de una manera sólida y es­

table; los incurables no tendrán que sufrir, como re­
cargo insoportable á sus dolores, el incesante apre­

mio <le la miseria; los desgraciados á quienes no ha 
tocado en patrimonio ni la escasa luz de la razon 
humana, hallarán en la caridad un suplemento al 
extravío de su inteligencia; la recobrarán si es posi­

ble, ó recibirán, á lo ménos, los socorros que reclama 
su deplorable estado; los niños, abandonados por la 
miseria y el crimen, tendrán tambien en la caridad 
una madre cariñosa que reemplace á la que la nat,u­

raleza les dió, y jamás han merecido; al paso que las 
madres á quienes nada ha sido bastante para deci­

dirlas á romper los lazos más dulces y más fuertes 
del corazon, tendrán quien vele por sus hijos, mién­
tras ellas buscan con su trabajo el sustento; ciegos, 

ancianos, impedidos, jóvenes abandonados, recogidos 
en un hospicio, gozarán de todo el bienestar corn pa­
tible con su situacion y ni aun el crímen quedará 
exceptuado del amparo inmenso de la caridad, por­
que para las mugeres extraviadas habrá un asilo, y 

los que por sus delitos sufran la pérdida de su líber-
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tad, bendecirán acaso t:iU infortunio. si por él apren­

den el amor al trabajo, é ilnmina sus inteligendaR 

la lnr, de la verdad. Socorrel' la rnüieria. desterrar el 

error, enderezar los caminos extra,iados. flal,ar, en 

fin los cuer1)os Y las almas de tantos iufelices, eR un , . 
objeto tan alto, tan grandioso, qne ninguna difienl­

tad debe arredrnrnos en su prosecncion. El di:-;tinfrrn 

más glorioso de la civilizacion moderna. hija del <'ris­

tianismo, y lo qne constituye 811 i tH1ispntable supe­

rioridad sobre la antigua, es la cal'idatl. Antes de 

concluir, permíhnne Y. S. trasladar el paralelo que 

de una y otra traza un escritor moderno: tal ver, el 

primer párrafo liastaria á mi intento: mas no be po­

dido resistir al deseo de continuar trn:4n1biendo pen­

samientos tan bellos C'omo dig11nmente exprei-mdos. 

«La, ciudatl m0t1erna. la ciudad cristiana, dice, es, 

puei,, bien pequeña, bien de!-preC'iable! Rns monu­

mentos tenuinados con gran diticnltad, sns <"aSa8 Rin 
' · 

adornos, la polJreza de sns edifi('ios púhli('os. In es-

trecliez de 8ll8 ln~ares de recreaeion. dchcn humi­

llarla mucho. Sin dlHh que si lwmos de ercer que 

en el bienestar material y en el recreo de los l'len1 i­

dos consiste la única felicidad de esta ,ida, mncho 

liemos decaído, y el género humano ha retro~rndndo 

de un modo extraño. Si la CÍH(fad a11tigna ecdia tan­

to terreno ). emprcndia tan grnndes trabajos pura 

procurar placer, era porque este constitnia toda sn. 

ocup:icion. Sj, por el coutrado, la ciudad eristinna 

es bajo ese aspecto humilde, sencilla, econ6111ic-a, pro-
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viene de que el placer dtbe ser en ella á lo snmo uno 

de los accesorios de la vida; es porque el hombre). 

la ciudad tienen un objeto más importante, C'uidados 

más nobles, deberes más urgentes á qne atender. 

Verdad es que entre nosotros el plneer 110 cuenta 

más que con un tablado de madera para diHtraer por 

un rato la. ,ista y- el oído; el poder sólo posee una 

casa sencilla que apénas se dü,tingue de las demás; 

es como un padre de familia rodeado de sus hijos. 

Mas no ol"Videmos que los pobres tienen nn palacio. 

No hay que buscar en Pom pey-a los re¡;tos del hos­

picio para loR ancianos, ni las ruinas del hospital 

para los enfermos; úntcs que Pompcya i-:;aliese de sns 

cenizas, sabiamos ya qne nacla de e¡;to podia haber 

allí. :X ncRtros palacios y 1rncstras basíliC'a:,; * son el 

hospicio ). el l10spital. El mayor de lo:,; edificios de 

Pornpe_,a es el antiteatro, donde ,einte mil personas 

teniall su Jugar señalad<) perpétuamcnte para, ,enir 

á ver derramar sangre humana. El rna)·or edificio 

de 1rnc8tra.s ciudades es el hospital, donde liar tam­

bien lugares señalados, mas no para la di ,·crsiou, 

sino para el dolor; no para el asrsinato. 81110 para la 

curacion; allí el lec]w del enfermo, sustituye al asien­

to acoginado del decurion. 

Allí se fundan tambien lugares perpétnos, no para 

* El autor USl\ aquí esta palal.Jrn en su sentido primitivo. segun ti cual de­
signaba un grande 1:dificio que servia para los contratos de los mcrcudcres y 
al mismo tiempo para tribunal. Andamio el tiempo se rlió eHe nombre á las 
iglesias por buberse convertido Pn ellas mud10s de aquellos edificios Aten. 
diendo á la ctimologia. l,aútira sólo quiere dec:ir palacio (¡ casa real. 
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gozar de un espectáculo infame, sino para alivio 

de un hermano enfermo. Allí, :finalmente, en vez 

del homicida Júpiter que pedía sacrificios de sangre 

humana, preside la imágen del Crucificado que de­

rramó la snya por todos los hombres, que con su 

muerte triunfó de la muerte, y con su suplicio enca­

denó al que <<fné homicida desde el principio.>> Tam­
bien nosotros tenemos, como los antiguos, bienhe­

chores de la ciudad, que han consagrado á la cons­

trucción de esos asilos santos el oro que los Hol­

conios y los Oerrinios empleaban generosamente 

en levantar esos magníficos matadores de seres hu­

manos. Pero los nuestros no han pedido ur, asiento 

en el senado ó una estátua en el foro, ni han exigido 

que su nombre se grabase en mármol; por toda re­
compensa han pedido algunas oraciones, y en vez 

del tributo de reconocimiento de una ciudad· á su 

merno1:ia, la oracion humilde de un pobre enfermo 

por el descanso de su alma. 

<<La causa de esto es que la vida cristiana se guia 
en todo por un pensamiento muy diverso, así como 

sobre todos los edificios de la ciudad moderna, casas 

de los habitantes, palacio de la autoridad, asilo de 

pobres, descuella siempre la casa de Dios. Al llegar 

á una ciudad antigua nada anunciaba su proximidad; 

ni los anfiteatros, ni las basílicas elevaban sus cúpu­

las al cielo; sólo ya muy de cerca se descubrían las 

murallas y las torres, signos de crueldad, de descon­

fianza y de guerra. La ciudad cristiana se anuncia 
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de l~jos al via.gero ostentado en señal de hospitali­

dad la cruz que corona su iglesia; no sabe toda--via 

que hay ciudad, y ya está cierto de que hay un lugar 

de oracion, un lugar de caridad, de misericordia y 

de descanso. Los reducidos templos del paganismo 

no se abrian ni ensanchaban para recibir á los hom­

bres; el pueblo quedaba afuera y el dios se escondía; 

no se elevaban al cielo para aproximarse á Dios: en 
el paganismo todos los pensamientos se apegaban á 

la tierra. No tenian esos templos ni la elevacion ni 

la amplitud de la catedral cristiana, ni la misteriosa 

armonía de su interior, ni la simbólica unidad de 

sus líneas, ni esa variedad infinita de adornos, domi­

nada por una admirable simetría, como si los pensa­

mientos del hombre en su diversidad inmensa se con­

gregasen para ir á unirse en la unidad de Dios. En 

el templo cristiano brilla tanto la grandeza como la 

unidad. El centro, el santuario, en una palabra, DIOS, 

domina todo, atrae todo, y lo reune todo. 

«La vida pagana era la vida del placer: la vida 

cristiana la del dolor: aquella tenia por emblema 

una corona de rosas: ésta una corona de espinas. No 

sabemos combinar con tanto arte nuestros goces .v 
nuestra ociosidad; no buscamos con tanta inteligen­

cia y perseverancia ese estado normal de sensualis­

mo, esa vida tan cómoda, libre y desembarazada, 

corno voluptuosa y m~gnífica; no sabemos alejar tan 
completamente las penas y cuidados; no acertamos á 

alcanzar ese grado de bienestar y tranquilidad egoísta 
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que no se ve perturbado ui por la idea de un deber, 

ni por llll n11n-imiento de compasion hacia el infor­

tuuio. Aeaso quisiéramos todo e o; pero nunca po­

dremos akanzarlo. ¿ Y por qué? Porq ne, en primer 

lugar, nos falta la escla,itutl, y con eso se cambia 
enteramente 1mcstra c·omlicion social; mil cuidados, 

mil obl igadones pes:rn sohre no1-1otros, y C(llllO todo 

sér ln11naho es nuestro igual, no nos queda otro re-

. curso (Jlle aceptar, de un modo ú otro, nuestra parte 
en :-1us miserias. Y ade111:ís nn sentimiento íntimo 

1 

no a(hiertc q ne por má~ que hagamos, no tenenw.v 
aquí 1/((bitaciou d111'11l>fr. Xi la cil1<lad con s11s ambi­

cio~ns e"pt>l'Hll½at-•: ni el katro, alhergnc de alegrías 
111u1H1ann:-;; ni nm1 el hogar donH~stico <·011 las dnlces 

af1•<·<·ionP:-1 qne allí :-<' ahriµ;an, sou hnst:lllfr µ:mudes 

para qne 1111estra alma i-1• cn<'iene d<•11trn de sn n•-

cinto. 

«En esa imposihilidad de redneirlo todo á los go­

<'efl egoist.ls ~' materiales, es preci"amente donde re­

side la grnndeza. y la :-;nperioridacl tle los pnl'hlos mo­

dernos. Aparte de ct-.to. 110 ¡,,¡omos en co111parat'io11 
<le JoH pagano:- 1rnis (]ll<' nnos pohre:- aprendice~: 111111-

ca cntencl<·re111os la IJ1tP1W rida <'0lll0 ellos la <·11te11-

dia11. E11 \'ano nos la propo11emoH como el úni<'O fin 

digno de nuestros eHf'nerzos: e11 va110 para. aka11zar­

la noH i111po11emos mm acti,ühul fehril q1w l'II -re;; de 

ser el i11strn111Cmto de nuestra felici<hul es i-ltt ,1.me110; 
siempre nos quedamos en cuanto á goces sensuales, 

muy inferiores á aquellos antiguos, á quienes la con-

ciencia no indicaba, otro deber, ni la sociedad impo­

nia otro pretepto . .J pc--ar de nosotros mismos, nues­
tra grande;im, ~i la <·011sentunos, t-Jerá enteramente 

moral: nuestra henno~nrn será como la de la espo8a, 

una hermosnrn q1u~ vic1ie de adenil'o, qne no encauta 

lo~ ojo:-. :-.i 110 'l u<· se rernla al corazú11. Jamás per­

mi ti ní. Drol-\ qne dPs<'l'llUamos del tro110 do11de nos 

ha ('Olol'ado :.:n CRll-\'fo.111
,> 

~í, ja111tí." permitirá Dios qut• lo~ ptt<·blos ilumina­
dos ton la 1111. <l(• la He,clacion olYide111os nuestro 

oríge11, ;r.: apartando la, dsta de nneMrn Oriador la 

tijc1110H excl11i'ii,amento en la tierra, qnc st'>lo se 110s 

<lit'> ¡mra rnorncla, tr,rnsitoria ,, h11rar dP 11Hm'l'imi1•n-. "' 
to. Hor :-l' Halncla la anror:t de n11Pstra r<'g<•11c1·acion 

social ). política, con un clamor unú11i111e de de:-eo dP 

nH•jora"l rnatel'iale:-.:; no nieg-o su importaneia. ni des­

precio lo qnc puede eontrihuir ,i estrechar las rela­

cio11es Hociales . .A piando el celo de los hombres enér­

gi<'os qne Re eonsagran á allanar los obstáculos q 110 

separan á los puchlo:,;; me <·anl'ia sati-.fa<'<'ion ('1 gusto 
deli<'a<lo de lo~ q ne ern bellc<·e11 nuestras ciudades. 

y sohre tollo, <•stimo el hcuefkio genrrnl q1w prodn­

<'<'11 los trabajos dirigidos :í an111e11tar la ~;alnhridac1 
tlr las pohla('io11es, porqnr en todo rste Pjereicio <le 

11nestrn i11telig<'11cia drscuhro la, 11Hlll0 cl,•I q1w la f'or-

111ú. Si censuro tampoeo á los que bns<':UI <'ll 1aleH 

empresas 1111 tuero kgíti1110; pero g-mtnlhnonos lle 

materialiY.ür nue~troH goees, y no rctl'<wcd:11110~ :i la 


